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José María Pou cuenta que consi-
guió meterse en el alma de Orson
Welles justo en el instante en que
dejó a un lado el maquillaje y la pe-
luca y encontró el lado “humano” y
quijotesco que tenía el personaje. El
actor, que recreará durante este fin
de semana en el Teatro Alhambra
los últimos días del artífice de Ciu-
dadano Kane en Su seguro servidor,
Orson Welles, asegura que procura
disfrutar al máximo todo lo bueno
que le sigue dando un duro oficio
en el que lleva regalando interpre-
taciones magistrales al público
desdehacemásdecuarentaaños.
–¿Qué siente un actor cuando Or-
sonWelles‘llama’asupuerta?
–Es curioso... Normalmente las
obras que hago las elijo yo perso-
nalmente,asíquesueloestarimpli-
cado en ellas desde el principio,
desde la gestación del proyecto. Su
seguro servidor, Orson Welles me
llegó caído del cielo hace seis años
tras una llamada de Esteve Riam-
bau, uno de los grandes especialis-
tas en Orson Welles, en la que me
dijo que había llegado a sus manos
un texto teatral de Richard France,
el mejor experto del director en to-
do el mundo. Con cierto escepticis-
mo le comenté que estaba muy

ocupado, pero al leer el texto me
sedujo mucho. En ese momento te-
nía muchos compromisos y se tuvo
que retrasar, pero por fin pudimos
ponerloenmarcha.
–El público va a descubrir a un Or-
son Welles viejo, con sueños por
cumpliryqueprestasuvozacuñas
publicitariasdelaxantes...
–Eso fue lo que más me sedujo de
esta obra. No se trataba de inter-
pretar al genio, al personaje arro-
llador que todos conocemos, al
monstruo del cine, sino todo lo
contrario. La obra presenta a un
Orson Welles desconocido, seis
meses antes de morir, y en un mo-
mento en que él se considera a sí
mismo un gran fracasado y se lo
cuenta al público. Le cuenta que
fue un niño prodigio y que más allá
de Ciudadano Kane no hizo nada,
todo fue cuesta abajo: le etiqueta-
ron de genio pero no pudo termi-
nar ni una sola de sus películas por-
que todo fueron trabas. Él era un
artista pero nunca podía terminar
sus películas como quería. El méri-
to de la función está en presentar al
Orson Welles ser humano que no
hemos visto nunca, que se siente
solo, al final de su vida, sin dema-
siadas oportunidades y ganándose
lavidacomounlocutoranónimo.
–¿En qué le ha cambiado como
actor interpretaraesteWelles?

–He tenido que vencer una gran re-
sistencia mía a hacer monólogos o
espectáculos unipersonales, esos
que tanto se llevan ahora. Hice uno
y siempre dije que no repetiría, y si-
go cumpliendo con mi palabra por-
queenestaobrahayotropersonaje
más. No tengo ningún afán de ocu-
par yo solo el escenario, a mí lo que
me gusta del teatro es que hay una
labor de equipo, y me gusta que ha-
ya gente más en el escenario con la
que poder comunicarme con la mi-
rada y transmitirle emociones al
público. Además, el otro gran reto
era hacer creíble la imagen de Or-
sonWelles.
–Pero curiosamente, quitando la
barriga postiza, apenas se carac-
teriza...
–Hay una imagen física asociada a
Orson Welles muy clara y, en un
principio, creíamos que debíamos
conseguir esa semejanza física

exacta. Encargamos una peluca
con la misma línea del pelo y que-
ríamos hacer una reconstrucción
total del personaje, pero cuando
tuvimos todos los ingredientes nos
dimos cuenta de que no funciona-
ba... Cuanto más me parecía física-
mente a Orson Welles, todo era
menos creíble y quedaba mucho
mejor si simplemente cogía la
esencia del personaje. Un día, en
uno de esos ensayos en los que se
produce un milagro, nos dimos
cuenta de que Welles tenía una
gran ilusión: no morir sin terminar
El Quijote, una obra que llevaba ro-
dando desde hace mucho tiempo
pero que no conseguía terminar.
EnlaobrahablamuchodeElQuijo-
te y dice a veces expresiones y ver-
sos de él aplicados a sí mismo. Me
di cuenta de que había momentos
en los que él se veía a sí mismo co-
mo El Quijote y pensé que lo mejor

era buscar a ese Orson Welles que
se sentía como el personaje de Cer-
vantes. Buscamos la imagen global
de un volumen grande y borramos
la búsqueda del parecido físico
exacto.Apartirdeahí,mesentícon
la libertad de no tener que imitar a
Orson Welles, sino hacer lo que yo
creía que era Orson Welles y, el es-
pectáculocrecióunabarbaridad.
–¿Welles será uno de esos perso-
najesqueleacompañen siempre?
–Supongo que sí; es un espectácu-
lo que puede tener mucha vida.
Será un personaje de referencia
sobre todo porque es Orson We-
lles, pero no es el que más quiero
de todos los que he interpretado.
Yo, creo que al igual que todos los
actores del mundo, nos quedamos
con El rey Lear. Yo tuve la suerte in-
mensa de que me llegara hace cin-
co años y fue un momento funda-
mental en mi carrera, puedo ha-
blar de un antes y un después de
esta obra. Noté que como actor y
como persona cambió mi visión
del mundo y de mi oficio.
–¿Así de intensamente vive un ac-
torasuspersonajes?
–Eso pasa con los grandes perso-
najes... Por eso uno siempre está
deseando hacer Shakespeare. Yo
firmaría pasarme toda la vida ha-
ciendo y diciendo todos los días
textos de él, porque te hacen cre-
cer muchísimo como actor y como
persona.
–¿Tiene algún personaje que se le
resista o que sea tan anhelado co-
molofueEl QuijoteparaWelles?
–La verdad es que no. Me siento un
actor privilegiado, llevo 40 años en
laprofesiónynoheestadoniunso-
lo día parado y he tenido acceso a
grandes espectáculos que nunca
había previsto. Busco hacer perso-
najes que me digan algo a mí, que
yo pueda aportarles algo a ellos y
que juntos consigamos conectar
conelpúblico.Lodemásdaigual...
–El documentalMáscarasmuestra
su lado más íntimo como actor.
¿Nolediociertopudor?
–¡Ésaeslapalabra!Mepropusieron
hacer este documental sobre cómo
vive un actor la transición entre un
personaje y otro. Habla de la figura
del actor y, aunque me daba mucho
pudor y muestra una imagen mía
desconocida, enfadado y con mis
manías personales rodadas tal cu-
al, me metí de lleno en el proyecto
para mostrar al público que el tra-
bajo de actor es muy duro y que hay
actores que trabajamos y sufrimos
mucho y que nos tomamos muy en
serio nuestro oficio. Es un ejercicio
total de impudicia. Es una película
que los directores han hecho mien-
tras yo hacía otra cosa, ya que casi
todo se ha rodado con cámara ocul-
ta y nunca sabía cuándo se estaba
grabando.Fueunregalomaravillo-
so porque tengo una visión de mí
mismoqueniyoconocía.
–¿Ysepuede concentrar estudian-
doenlosalrededoresdelMacba?
–Es que necesito estudiar con de
ruido. Cada uno tenemos nuestras
manías y yo necesito salir a la calle,
desde hace 40 años me preparo to-
dos mis personajes así. Lo bueno es
que en mi zona ya me conocen y si
me ven hablando solo saben que no
estoyloco.

JoséMaría Pou.Actor

PATRI DÍEZJoséMaría Pou, ayer, en el patio de butacas del Teatro Alhambra, instantes antes de exlicarle al público los pormenores del oficio de actor.

“Firmaría pasarme toda la vida
diciendo textos de Shakespeare”
Después dehacer realidad el sueñode cualquier actor convirtiéndose en ‘El rey Lear’,
JoséMaría Pou semete ahora en la piel de unOrsonWelles solo y sin ganas de vivir

SEMEJANZAS FÍSICAS
Me sentí con
la libertad de no

tener que imitar a Orson
Welles, sino hacer lo que
yo creía que era Orson
Welles, y la obra creció”


